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  Presentación, de Alejandro Jodorowsky




  Le pedí a Alejandro una frase para el subtítulo del libro. El texto que me envió merece su propio espacio, su página:




  «La mente es lo que es cuando está vacía de palabras. El corazón es lo que es cuando está lleno de amor. Si el corazón no siente, la mente cataloga. Si el corazón se abre al otro, se calla la mente y aparece la compasión.»




  Alejandro Jodorowsky




  Prólogo: La mente




  No somos la mente, sino que la mente es nuestra principal herramienta. Si nuestro ser esencial la observa, podrá reconocerla, controlarla y entrenarla. Si nuestro ser esencial se identifica con ella, no la podrá observar y no la reconocerá; creerá que es la mente y se dejará llevar por el estado primitivo en que la mente se encuentre.




  La mente le da forma a la materia. Nuestra voluntad llevada a cabo a través del pensamiento, la palabra y el acto es el resultado directo del poder mental.




  Si educamos la mente, será nuestra gran aliada. Si no lo hacemos, será nuestra gran enemiga.




  Con una mente educada podemos elegir objetivos, direcciones y organizar el presente para avanzar en nuestra búsqueda. Con una mente no educada nos dedicamos a escarbar, sospechar, limitarnos, generar estrés y sufrimiento. Es posible vivir con una mente educada. No depende de factores externos, sino del trabajo en el conocimiento de nosotros mismos.




  El juego que propongo en este libro es el de creer que no existen las casualidades y que todo sucede por algo. Quizá no haya un accidente aislado, sino que todo funciona como un constante devenir. Si aceptas estas reglas de juego mientras lees este libro, por algo estás con él en las manos y algo tiene para decirte... o quizá eres tú, a través de tu mente, quien filtra lo que recibe para percibir lo que le puede ser útil recibir.




  Introducción




  UNA VERDAD DISFRAZADA CON INFINITAS MENTIRAS




  Todo lo que voy a decir es mentira. Podrán tomarlo como un cuento, podrán tomarlo como fantasías, incluso podrán tomarlo si les resulta útil y descartarlo si no les resulta así. Al escribir, no tengo intención de tener razón; esto no se trata de eso. El trabajo que realizo es el de buscar. Que el innombrable me salve de poder emitir con mi boca efímera alguna verdad. Ni siquiera me considero capaz de pronunciar una verdad. Es entonces que iré por el camino que considero más útil: las mentiras.




  Dicho esto, paso a decirles que no hay una ley de lectura en este libro, no se propone una forma establecida o una explicación precisa que deban adaptar. Creo más conveniente que se dejen llevar por su intuición y que se sigan a ustedes mismos; si el corazón les late con más fuerza en alguna parte, si su emoción les indica alguna alteración, si descubren cualquier tipo de afectación dentro de ustedes, entonces vuelvan a repasar lo que acaban de leer. Quizá ahí, indicado por su propio ser, hay algo que les pueda ser útil. Respondan a su curiosidad; es la guía que su profundidad utiliza para indicarles por dónde ir. En el transcurso del trabajo que he realizado con este libro he hecho lo mismo.




  El objetivo que tengo al escribir La mente oculta es ofrecerles los resultados que he encontrado hasta el momento explorando una de nuestras herramientas más poderosas con la que contamos: nuestra mente. A través de este sendero por la mente ofreceré una posibilidad de análisis sobre sus secretos y vías. La intención es dar algo que pueda ser útil. Si el libro cumple con este objetivo, lo hemos logrado.




  Para llegar a ese fin, les propongo que no se aferren a las explicaciones ni a las definiciones. Esta meta no puede lograrse mediante la imposición. Puede que una misma parte les resulte útil a algunos e insignificante a otros. Cada uno lo sabrá, y no solo lo sabrá, sino que también lo sentirá, de acuerdo al momento en el que lea esto, en el lugar donde se encuentre, el estado en el que se halle (físico, sexual, emocional e intelectual), y la experiencia vital que tenga apoyada sobre el corazón en el momento de leer este libro.




  No tomen nada de lo que digo como una verdad absoluta, no puede serlo. Es arriesgado, siendo finitos, considerar algo como una verdad infinita. La mente que aún no se ha atrevido a salir de su zona de confort, proponiéndose un entrenamiento, lo suele hacer. Esta mente, al identificarse con algo que le resuena, tomará eso como una verdad absoluta durante el tiempo que dure la identificación. Tiempo después, si logra desvincularse y no se ha entrenado en otros aspectos, podría llegar a sentirse dañada, ultrajada, traicionada por esa pasada lectura, e instalar una decepción en su memoria. Esta mente no solo hará esto con un texto, también podría hacerlo con las relaciones, con el trabajo, con la familia, con las leyes, con los valores, con los gustos y con tantas otras personas, cosas y circunstancias. Definirá algo que le resuena, lo tomará como rígido y lo proyectará hacia la eternidad. Es por esto que les digo, y repito, que no tomen nada de lo que escribo como una verdad absoluta.




  Todo lo que digo es finito (si no, no podría decirlo). De las cosas que doy, algunas tienen un peso y densidad que puede hacerles creer que son rígidas, que son así; un hecho. Sin embargo no es así. Ni siquiera estas son así. Todo lo que escribo aquí es impermanente. Por tanto, si se atreven a sumergirse en la lectura de este libro, les pido que no respeten ninguna ley y que vayan con cuidado. No tengan cuidado sobre las palabras que digo, sino cuidado sobre ustedes mismos. Siento una gran responsabilidad al plasmar letras sobre papel, escribiendo a ojos receptivos, con riesgo a que alguien las tome rígidamente y las solidifique en su experiencia de vida. Por esto, ¡a andar con atrevimiento y con cuidado! Tomen lo que les sea útil y lo demás, déjenlo. Y lo que asimilen, que no sea permanente; cuando deje de serles útil, también déjenlo ir.




  Otro aspecto importante es que ya saben todo lo que leerán. Quizá recuerden algunas cosas, quizá otras no. Sin embargo, lo recuerden o no, ya lo saben. Todo a lo que pueda tener acceso, ustedes también lo tienen. El misterio que existe en su profundidad, que convive con ustedes perteneciendo a un donde sin dónde y a un cuando sin cuándo (más allá del tiempo y del espacio), puede acceder a todo conocimiento que se haya manifestado. La materia con la que trabajo al escribir es una que oigo, que me llega desde esta misma profundidad que reside en cada uno. Son los destellos de la creación, que aparecen en libros antiguos como las llamaradas de la suprema sabiduría. Trabajar sobre estos destellos me ha ayudado a descubrir que todo está acá y todo existe. Todo lo que fue, es y será está entre nosotros. Si no está acá, nunca estuvo ni estará. Los pensamientos no dejan de resonar en el universo. Desde el primer pensamiento manifestado en el cosmos, hasta el último, está a nuestra disposición. Estos destellos están sucediendo a nuestro alrededor en todo momento. La telepatía existe y es nuestra real vía de comunicación, la que utilizamos no solo para comunicarnos entre nosotros, sino también para canalizar estos destellos que suceden en torno a nosotros. Funcionamos como antenas de radio. No quiero complicar aún el asunto, esto recién comienza. Sin embargo, creo útil escribirlo, para ya plasmar parte de la hoja de ruta que utilizaré al componer este libro.




  Hay un destello de la creación que viene desde la esencia, desciende y se encadena a través de determinados mundos para que estemos acá, tomemos un cuerpo y le demos forma. Este destello trae consigo todas las leyes a través de las cuales somos creados. Nosotros estamos hechos con las mismas leyes que hicieron al universo, a través de los destellos de la creación. Si nos conocemos a nosotros mismos podremos conocer estos destellos. Conociendo estos, podremos conocer al universo. Es decir que si nos conocemos a nosotros mismos, podremos conocer todo el universo. Todo está aquí, contenido en nosotros. Está todo aquí dentro.




  No hay una franquicia en el universo, donde se inscribe a algunos, entre otros profetas, para que cuenten con la capacidad de canalizar estos destellos y tomarlos como propios (el mundo entiende y siente lo que dijo uno de ellos hace miles de años y cree que fue él, cuando lo que este ha hecho no fue sino canalizar un conocimiento disponible para todo lo que existe en el universo). Entonces, no se trata de que algunos sí puedan acceder a esa sabiduría y otros no. Estos destellos circulan por sobre nosotros. Todos pueden canalizarlos. Si uno simplemente ve el destello y no hace nada al respecto, luego lo olvida. Uno puede estar duchándose cuando le llega una respuesta, la siente, pero no hace nada con ella; seguirá y entonces luego la olvidará. Si uno toma el destello, algo comienza a suceder.




  Mi trabajo, a lo que me dedico, es atrapar estos destellos. Los canalizo a través de letras, palabras y acciones. Suelo andar con pequeños cuadernos donde anoto todo lo que me llega. A partir de esa información comienzo a organizarlos y se transforman en mis mapas de acción en el mundo. Esto tiene que ver con tomar destellos y entregarlos. A esto me dedico. Por tanto, nada de lo que leerán en este libro es de mi completa autoría. Sería vanidoso de mi parte escribir algo creyendo que yo lo he hecho. Hay una historia detrás de mí y otra por delante. El universo entero me dicta a través de estos destellos. Es así como uno se transforma en un puente, la esencia trabaja a través de quien no se resiste. Y este mismo trabajo es el que garantizará que todo lo que escriba aquí sea mentira. Será así, porque no soy quien dicta el destello. Este no les llegará limpio, a través de mí, sino que es traducido mediante las lenguas con las que fui programado y está siendo pasado por el filtro de las experiencias vitales que fui teniendo en estos años. Es entonces que nada de lo que diga puede ser una verdad absoluta. Como mucho, logrando el objetivo que estoy planteando, mis palabras podrán comportarse como mentiras que les resultan útiles, que oculten una verdad indescriptible que solo puede sentirse y nunca traducirse. Esto también implicará que no tengo la capacidad de hacer algo nuevo, no estoy creando algo al escribir estas líneas.




  Cerremos la introducción y pongámonos manos a la obra.




  Recuerden: nada de lo que digo es nuevo, todo esto ya lo saben. No tengo la capacidad de crear nada (solo tomar destellos y transmitirlos a través de mi experiencia vital). Aquí vengo a mentirles, todo lo que dije y todo lo que diré es mentira: no asimilen nada como una verdad absoluta (a lo sumo, si les resulta útil lo toman y si no les resulta útil lo dejan, de todas formas son mentiras).




  Por último, bienvenidos a La Mente Oculta, un libro de fábulas y locuras, para reconocer la mente, controlarla, entrenarla y conocernos a nosotros mismos.




  CAPÍTULO 1




  Reconocer
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  MEMORIAS DE LA MUERTE




  Vamos a comenzar con la primera mentira que les diré en este libro: nos vamos a morir. Yo me moriré, tú te morirás; nosotros nos moriremos, los que conocemos se morirán, los que conocimos se morirán, los que conoceremos se morirán; todos los que han nacido y nacerán morirán. No entremos aún en temas de conciencia, de mente, de emociones; nada que pueda estar más allá del cuerpo. Comencemos desde lo más simple y básico: estamos viviendo a través de un cuerpo que ha nacido, está viviendo y morirá. Es una de las leyes fundamentales de esta manifestación y nadie puede salirse: para poder vivir hay que nacer y morir.




  Pero ¿y si no soy solo un cuerpo?




  Si no soy solo un cuerpo, sino que estoy viviendo y experimentando la vida a través de este cuerpo (que ha nacido y morirá), entonces cambia todo lo que he escrito antes. Yo no me moriré, tú no te morirás, nosotros no nos moriremos, los que conocimos, los que conocemos y los que conoceremos no se morirán. Ahora lo escribiré así: el cuerpo a través del cual vivo va a morir, el cuerpo a través del cual vives va a morir, el cuerpo a través del cual viven todos los que conocimos, conocemos y conocerás va a morir.




  Pero ¿por qué me dices esto?




  Porque más de uno vive sin recordarlo. Los cuerpos a través de los que experimentamos esta vida se van a morir. ¿Lo podremos recordar? Lo pregunto porque más de uno se sentirá identificado con lo que está leyendo ahora, pero en unos minutos volverá a olvidarlo. Es útil recordarlo, una y otra vez: tú, yo, todos los que conocimos, conocemos y conoceremos cuentan con un tiempo finito en el cuerpo en el que están viviendo. Y esto de no recordarlo, parece simple, pero se va complicando: no solo no se recuerda que el cuerpo a través del cual se experimenta la vida morirá, sino que también muchos no se recuerdan a sí mismos. Pero ¿quién será uno mismo?




  Hace unos meses alguien me preguntó: «¿Cómo hago para olvidarlo?», y le contesté: «Lo olvidas de la misma forma en que olvidaste lo que sentías el pasado 5 de mayo a las 9.25 pm». Si les pregunto qué estaban sintiendo el 7 de octubre de 2011 a las 8.03 pm, ¿lo recuerdan? No tienen idea, no sabrían qué contestarme. Mientras estamos aquí viviendo, no recordamos lo que pasó y menos nos acordamos de nosotros mismos (y si recuerdan algo, está lejos de haber sido lo que sucedió, sino que se acerca más a una afectación traducida sobre una fantasía neurótica y proyectiva en base a una memoria alojada en el subconsciente). Sin embargo, en el momento en que está presente ese sentir, estamos absoluta y completamente identificados con este, a tal punto que creemos que nuestra eternidad será así. Revísense. Verán que cuando están identificados con una emoción, creen que durará para siempre. Proyectan esa emoción para toda su vida. Se identifican con una bronca, un dolor, una envidia, un enamoramiento, un desafío (o «problema» según algunos) y lo proyectan para toda la vida. Están completamente identificados con esa emoción en el momento en que les sucede y, paradójicamente, en el instante siguiente en el que instalan un nuevo pensamiento que se traduce en sentir, se identifican y se olvidan del anterior. También ocurren casos opuestos: el cuerpo ya cambió, pero la mente queda apegada y aferrada a algo que sucedió. Entonces genera una molestia: el cuerpo quiere avanzar, las emociones están queriendo fluir, sin embargo, la mente (descontrolada) está forzando la situación, introduciendo la memoria neurótica para mantener presente aquel sentir que no quiere dejar ir. Justo aquí es donde comienzan los problemas.




  Quiero reconectarte con la urgencia del presente, traerte aquí, donde todo está sucediendo. Por tanto, voy a reincidir en algo que dije al comienzo: el cuerpo a través del cual estás experimentando la vida se va a morir. ¿Qué sientes cuando te digo esto? Suena bravo, quizá atormentador, un poco insensato, algo demente, poco cuerdo... o bien suena evidente, obvio, simplista, fácil. Hay muchas definiciones posibles que puedes darle.




  Ahora quiero que te alejes de la definición por este tiempo, te olvides de ponerle nombre a las cosas y me leas con atención: el cuerpo a través del cual estás experimentando la vida se va a morir. Hace años que vives fingiendo que no es así, has puesto un velo sobre tus ojos, una especie de capa trasparente que te instala una falsa tranquilidad y que te aleja de ese peso terrible de saber que el cuerpo a través del cual estás experimentando la vida se va a morir. De niño lo sabías. Te levantabas a mitad de la noche gritando, llamando a tu madre y tu padre, pidiendo una respuesta, el vacío inmenso de reconocer la existencia de la muerte te atormentaba; te introducías en esa nada donde todo esto termina, donde no hay más juego, no más aventura, no más crecimiento, no más aprendizaje, no más recreación, no más deseo, no más ideas, no más creación.




  Pero mamá, papá, ¿voy a morir?, ¿vais a morir? ¿Todos nosotros vamos a desaparecer?, ¿y mis hermanos y hermanas también? ¿No va a haber nada más?




  ¿Recuerdan esto? Era un momento tremendo, de vacío. Te dabas cuenta de que estabas viviendo en una película que tenía final y ese final te incluía: ibas a desaparecer en la forma en que estabas. Y aún se agrandaba el impacto: reconocías que no solo el cuerpo a través del cual tú experimentas la vida se moriría, sino que también el de tu padre y el tu madre, el de tus hermanos y hermanas, el de tus abuelos y abuelas, el de tus amigos y amigas, el de tus colegas, y por qué no también el de tus hijos e hijas.




  Lo sabes, pero no lo sabes. Lo sabes, pero vives como si no lo supieras. Lo sabes, pero no lo recuerdas. Lo sabes, pero lo ignoras. Lo sabes, pero no prestas demasiada atención a ello. Lo sabes, pero te estás mintiendo. Entonces, al poner un velo sobre la muerte, vives como si la eternidad pudiera resolver lo que tú no resuelves. Por ejemplo, te permites hacer cosas que no te gustan, por un anhelo a futuro, creyendo que la vida es eterna y que en algún momento cambiarás de actividad. Por ejemplo, te permites estar con personas que no te hacen bien, por un anhelo a futuro, creyendo que luego se acomodará la situación. Por ejemplo, te permites no perseguir tus sueños, creyendo que en algún momento futuro llegará tu posibilidad por arte de magia. Por ejemplo, te permites vivir una vida que no es tuya, porque te crees víctima de un mandato divino, porque crees que no puedes realizar tus sueños, porque, si lo crees, no sabes cómo y te pierdes en la desesperación y el sufrimiento. Viviendo como si la eternidad resolviera lo que tú no resuelves, permites todo esto.




  Pero ¿qué sucedió? En algún momento te olvidaste de esto. Quizá lo recuerdas durante un tiempo, cuando alguien con quien tienes una relación emocional muere. Entonces lo recuerdas y, luego, lo vuelves a olvidar. Ese velo que has puesto para separarte de la muerte también te separa de una parte de ti. ¿Cuántas veces recuerdas la existencia de la muerte al día?, ¿a la semana?, ¿al mes?, ¿al año? Paradójicamente, no podrías vivir si no existiese la muerte. Al vivir sin recordarla, te olvidas de la urgencia, la vida pierde ese vértigo tan pesado de lo efímero, de lo finito. El recuerdo de que lo que tenemos es tiempo, y solo por un rato, porque se nos va. Hay un cronómetro que está corriendo hacia atrás y va a finalizar.




  Si lo recuerdan, si ponen presente ese vacío existencial, podrá la vida tomar un nivel de urgencia más poderoso del usual; uno que les haga no hacer nunca más algo que no quieren; nunca más una relación que no les haga bien, nunca más un trabajo que no disfruten, nunca más en un estudio que no sea guiado por su curiosidad, nunca más decir algo que no los represente, nunca más una actividad que no sea a través del placer y pleno disfrute, nunca más algo que no quieran, nunca más un segundo utilizado en lo que no elijan con todo su ser. Oigan la llamada de la muerte. Puede suceder hoy, mañana, en dos días, en un año, en cien años; es inminente e impredecible.




  El cuerpo a través del cual estás experimentando la vida se va a morir. Siéntelo. No te lo digo para desesperarte, tampoco para que sufras. Te lo digo para traerte al presente. Siéntelo para volver a tu presente, para saber que la vida es larga, y no tanto. Siéntelo para darle un útil uso a tu vida, para abandonar lo inútil, para vivir. Eres digno, te lo mereces, si lo quieres, puedes; es posible y depende de ti.




  No puedes evitar a la muerte, lo que sí puedes hacer es elegir qué hacer mientras vives aquí. Puedes decidir cómo y cuánto vives. Puedes influenciar la salud física, sexual, emocional y mental que tendrás mientras estés aquí. La longevidad de la vida que experimentas depende de ti. Y tu evolución depende de tu trabajo contigo.




  Si la vida que experimentas tiene una fecha de finalización, ¿quieres desperdiciar tiempo de tu vida? Te han obsequiado un tiempo finito para disfrutarlo aquí, para hacer un trabajo, para descubrirte, para ponerte objetivos y lograrlos. Pregúntate, ¿qué tan útil puede ser desperdiciar un presente pleno por un futuro incierto? Lo digo porque muchos viven en ese nivel, sacrifican gran parte de su vida para tener una tumba materialmente próspera. Ten presente ese nivel de emergencia; eso que te obliga a venir acá, al presente. Es muy poderoso. Y dejando de olvidarte de la muerte, quizá dejes de olvidarte de ti mismo.




  Si no sabemos lo que viene después de la muerte es por algo. Vivimos y experimentamos la vida a través de un cuerpo que funciona como un proceso en permanente cambio, desde el momento en que nace hasta el momento en que muere. No sabemos (o no recordamos) lo que viene antes de la vida, ni lo que llega después. La antítesis de la muerte no es la vida, sino el nacimiento. Ambos trabajan como puentes. El nacimiento como un puente de lo desconocido hacia la vida. La muerte como un puente de la vida hacia lo desconocido. Lo que hay en el medio es lo que vivimos.




  EL SILENCIO DEL SABIO




  La humildad es la primera y fundamental cualidad de la sabiduría. El sabio es quien está en constante proceso de aprendizaje. Pueden




  descubrirlo en una charla; no es quien está exponiendo algo, sino el silencioso, el que oye y aprende, el que escucha lo que está sucediendo. Sin humildad no hay entrada posible. La humildad es lo que te permite oír. Quien está entretenido hablando, exponiendo algo, durante ese momento, no está dándose el espacio para que ingrese lo nuevo. Quien está escuchando en silencio abre las posibilidades y su capacidad de absorción.




  Este libro que lees no es un libro; son tantos libros como lecturas se le realicen. Cada uno que lo lea, lo hará de una forma distinta, lo tomará de acuerdo a su experiencia vital y a lo que su cuerpo mental le permita absorber. Es así porque la mente realiza el filtro; de acuerdo a cómo resuene con cada parte de la lectura, proyectará lo que el ser esencial necesita ver para cada instante. Siendo así, lo que lee cada uno es lo que cada uno quiere y debe leer. Y no solo eso; si la misma persona lee el libro más de una vez, descubrirá que no es el mismo libro el que está leyendo. Porque ha cambiado el estado del proceso, el cuerpo ya está distinto, la mente está distinta, las emociones y la sexualidad han cambiado y la experiencia del ser esencial por esta encarnación también ha mutado. Si se encuentran dos personas que han leído el mismo libro, podrán simular que se ponen de acuerdo sobre partes que hayan leído, pueden fingir que coinciden en algunas cosas; sin embargo no es así. Cada uno leyó un libro completamente distinto, cada uno experimentó lo que debía experimentar con lo leído.




  La verdad es una, la esencia es la misma, el absoluto del que provenimos está en todo espacio y en todo tiempo. Podemos tomar los destellos de la creación, captar algunas respuestas de esta sabiduría suprema que nos atraviesa a todos, y la captación de esa será la misma para todos. Sin embargo, luego, al bajarla, al pasarla por el filtro mental para organizarla y darle forma, sea a través del medio que sea, la estamos pervirtiendo, le estamos dando el tinte de la experiencia vital que ha vivido nuestro ser esencial en este mundo. Entonces deja de ser verdad, y pasa a ser una de las infinitas interpretaciones que se le puede dar a algo, sin coincidir necesariamente entre lo que unos y otros digan que es.




  Quien no ha trabajado en entrenar su mente, quien no le ha dado espacio aún, creerá que la interpretación que le ha otorgado a la verdad es la de todos, que su visión es la de todos; y proyectará su experiencia como la mismísima verdad. Quien no ha trabajado en entrenar su mente no descubrirá la humildad del sabio; evitando el silencio, buscará exponer su punto de vista, su opinión, su hablar; intentará demostrar algo y asegurarse de que todo el mundo le dé la razón. Va a interrumpir al otro para exponer que lo sabe, aferrándose a ese pequeño conocimiento pasado que ha adquirido y no se ofrecerá la capacidad de descubrir algo nuevo, de incorporar un nuevo conocimiento.




  Quien trabaja en entrenar su mente va descubriendo los grandes beneficios del silencio y de escuchar, de aprender de todos constantemente. Quien trabaja en entrenar su mente puede llegar a preguntarse antes de hablar: ¿es útil o inútil esto que quiero decir?, ¿le aporta algo a alguien?, ¿ofrece ayuda?, ¿da algo?, ¿o es simplemente una vanidad exteriorizada? Quien trabaja en entrenar su mente va a medir lo que piensa, lo que dice y lo que hace, y va a oír todo lo que pueda, anulando los conocimientos pasados experimentados y así darse el espacio suficiente para la entrada de lo nuevo; y una vez adquirido el conocimiento nuevo, lo anulará de nuevo, para que entre otro nuevo, y así sucesivamente.




  CON LA MENTE Y EL CORAZÓN




  Lo que podemos ver lo captamos a través de la mente, y lo que sentimos y experimentamos puede ser así cuando lo pasamos a través del corazón. Del diálogo entre ambos depende nuestro avance y evolución.




  Una cosa es entender algo y otra cosa es sentirlo. Cuando pensamos, podemos entender. Cuando sentimos, podemos ser. Cuando pensamos, podemos entender para qué hacer lo que hacer. Cuando sentimos, podemos ser capaces de hacer. Quien entiende pero no siente, sabe qué hacer, pero no lo puede hacer. Quien siente pero no entiende puede hacer , pero no sabe para qué. Es por eso que el trabajo a realizar es doble, desde la mente —nuestra herramienta fundamental y más poderosa que guía nuestra experiencia a través de la vida— para seguir por el corazón —que siente y tiene la capacidad de llevar el conocimiento intelectual a la carne, que hace que lo pensado sea vivido y determina lo que hacemos y lo que no—.




  No es lo mismo creerlo que saberlo. Cuando lo creemos está solo en el pensamiento, en una actividad intelectual. Cuando lo conocemos, ya lo pasamos por el sentir. Una vez que lo entendemos y lo conocemos podemos saberlo. Y una vez que lo sabemos ya no es más necesario creerlo, ahora lo conocemos.




  La que hace que la mente pase al corazón es la atención. Cuando estamos atentos, la mente focaliza en el objeto de la atención, y apoya la idea sobre el corazón. Entonces, el cuerpo emocional apuntará hacia ahí, siguiendo a la mente, absorberá la idea y comenzará a sentir. Una vez que el cuerpo mental y el cuerpo emocional se encuentran en el objeto de observación, comienza el aprendizaje.




  LOS CUATRO CENTROS




  Los arcanos menores del tarot pueden separarse en cuatro palos. Estos cuatro palos corresponden a los cuatro extremos de la cruz que compone al ser humano. En el hemisferio cielo masculino, la espada. En el hemisferio cielo femenino, las copas. En el hemisferio tierra masculino, los bastos. En el hemisferio tierra femenino, los oros. Las espadas corresponden al águila, un animal carnívoro, esencialmente activo, que actúa desde el plano cielo y representa al elemento aire. Las copas corresponden al ángel, un ser vegetariano, esencialmente pasivo, que recibe desde el plano cielo y representa al elemento agua. Los bastos corresponden al león, un animal carnívoro, esencialmente activo, que actúa desde el plano tierra y representa al elemento fuego. Los oros corresponden al buey, un animal vegetariano, esencialmente pasivo, que recibe desde el plano tierra y representa al elemento tierra.




  El centro asociado a las espadas es el intelecto, que, como la espada debe ser forjada, templada y afilada para convertirse en una excelente espada; el intelecto debe ser reconocido, trabajado y entrenado para convertirse en una gran herramienta. El centro asociado a las copas es el corazón, que, como estas reciben, acumulan y entregan líquidos, pudiendo ser decoradas en su labor; el corazón recibe, acumula y entrega emociones, pudiendo ser trabajada en su don de amar. El centro asociado a los bastos es el sexo, que como estos brotan y crecen naturalmente desde la tierra, funcionando instintivamente y asociados al reino animal; la sexualidad brota y crece naturalmente desde el deseo, funciona a través de la parte más primitiva e instintiva del ser y se encuentra vinculada a su animalidad. El centro asociado a los oros es el cuerpo, que, como el oro es tomado de la tierra, acuñado, trabajado y finalmente devuelto a la tierra; el cuerpo del polvo viene y al polvo va. Lo recibimos de la madre tierra, lo formamos, le damos salud, y finalmente vuelve a la madre tierra.




  El intelecto pertenece al plano cielo; es esencialmente activo; está representado por el elemento aire, las espadas y el águila; su universo es el de los pensamientos y debe ser forjado, templado y afilado para convertirse en un gran intelecto. El corazón pertenece al plano cielo; es esencialmente receptivo; está representado por el elemento agua, las copas y el ángel; su universo es el de las emociones y su labor es el de recibir, acumular y entregar emociones. En este recibimiento y entrega debe fluir para no perecer. El sexo pertenece al plano tierra; es esencialmente activo; está representado por el elemento fuego, los bastos y el león; su universo es el de los deseos y trabaja a través de lo más instintivo y primitivo. Para lograr su realización, el deseo debe ser concentrado. El cuerpo pertenece al plano tierra; es esencialmente receptivo; está representado por el elemento tierra, los oros y el buey; su universo es el de las necesidades y es recibido de la tierra. Se trabaja ofreciéndole salud a través de la respiración, la alimentación, el movimiento, el sueño y los pensamientos, y su destino es inevitablemente volver a la tierra.




  Hay una inteligencia presente en cada uno de estos cuatro centros: la inteligencia intelectual, la inteligencia emocional, la inteligencia sexual y la inteligencia física o mecánica. Cada una puede ser entrenada por la mente y afectada por las otras, por lo que para su correcto funcionamiento debe trabajar independientemente de estas. La intervención de una sobre otra sucede para complementar, corregir o alterar. Una vez programada cada inteligencia trabaja muy bien por sí sola. Sin embargo, todas forman parte del ser esencial, son conducidas por el sí mismo, y deben ir cambiando y desarrollándose constantemente para evolucionar en la manifestación y no transformarse en obstáculos. A cada instante las cuatro inteligencias están trabajando simultáneamente, cada una haciendo lo que debe hacer para el funcionamiento de todo el vehículo que nos compone. Vendrían a ser nuestras cuatro ruedas; pueden apuntar todas hacia el mismo lugar y el vehículo avanza correctamente, como pueden apuntar cada una hacia una dirección distinta y este no avanzará. El movimiento de una afecta a las otras, es independiente en su capacidad de funcionar y dependiente en su constante interacción e influencia con las otras inteligencias.




  Siéntense y pongan las manos debajo de los glúteos, cosa que estén agarradas y no puedan mover los dedos. Cierren los ojos e imaginen al teclado de una computadora y sus manos frente a este. Ahora intenten escribir una frase en el teclado imaginario. Vean cuánto tiempo tardan en escribir la frase. O súbanse al automóvil que manejan y en vez de hacerlo automáticamente, prueben a colocar los pensamientos y decidir intelectualmente cuándo apretar el embrague, cuándo el freno, cuándo mirar por el espejo retrovisor, etc. O intenten hablar emitiendo cada palabra mientras prestan atención a cada una de las letras y cómo las dicen. O lean este texto no de forma automática, sino prestando atención a cada una de las palabras, leyéndolas completamente. En todos los casos sucede lo mismo: un enlentecimiento. Si quieren escribir en un teclado colocando su intelecto en este, se enlentece el proceso de escritura. Si quieren manejar su automóvil colocando su intelecto en las decisiones, se enlentece su capacidad de reacción y manejan brutalmente. Esto sucede porque están incorporando a otra inteligencia —la intelectual— para hacer el trabajo de una que ya se programó para hacerlo y sabe cómo hacerlo —en este caso, la física—. Si programan la inteligencia física, por sí sola va a saber cómo funcionar, automáticamente, frente a las situaciones que requieren su programa. Observen cómo lo hacen a diario. Tienen el programa de caminar (si les quitaran el programa, no podrían mantener el equilibrio ni caminar), tienen el programa de hablar y leer (si les quitaran el programa, no podrían hablar o leer), tienen el programa de escribir en un teclado, de manejar un automóvil o de tocar un piano. Estos son algunos ejemplos de las numerosas programaciones que se ha incorporado a la inteligencia física para que actúe. Por sí sola trabaja muy bien ejecutando el programa. Cuando se la interviene con alguna de las otras inteligencias, se la estorba y el programa físico no funciona correctamente. Sin embargo, el programa físico comenzó por el intelecto. El intelecto programó el cuerpo al comienzo, fue quien dio la orden de comenzar una práctica y luego de la repetición por determinado tiempo, la inteligencia física logró absorber el nuevo conocimiento y llevarlo a su programación. Es entonces que la intervención del intelecto fue útil para programar. Luego dejó funcionar a la inteligencia física por sí misma. Si se quiere incorporar un nuevo programa, será necesaria nuevamente la intervención de alguna otra inteligencia; por ejemplo, si se quiere incorporar un nuevo idioma a los lenguajes ya asimilados. En el caso que se quiera corregir algo de uno de los programas, por ejemplo, se quiere mejorar uno de los idiomas ya agregados, entonces sí interviene nuevamente otra de las inteligencias; la mente investiga más sobre la nueva lengua y se envía la orden de practicar, llevando a cabo un ejercicio diario de las nuevas palabras, la gramática, la pronunciación y el estilo de aquella lengua, haciendo que ingrese en el programa físico esta mejora. La inteligencia física se programa y se mejora a través de la práctica. Un gran músico, un gran pintor, un gran deportista, un gran obrero, un gran piloto, un gran mecánico, un gran electricista; los niveles de excelencias descubiertos en alguna actividad física fueron logrados a través de la práctica, programando la inteligencia física y mejorándola continuamente.




  Prueben realizar un acto sexual pensando dónde colocan cada brazo, cómo acomodan su cadera, el tono del gemino, qué dicen y qué no, cómo agarran, la presión con la que sostienen, etc. Lo que sucederá es que no pueden llegar al clímax. Prueben crear un cuento pensando de qué se tratará y planeando cómo escribirán cada frase. Lo que sucederá es que no pueden crear el cuento. La inteligencia sexual tiene que ver con la parte más instintiva, primitiva y natural de nuestro ser. Esta inteligencia no se planea ni se interviene; si quieren pensarla y planearla, nada sucede. Para que la inteligencia sexual llegue al clímax en el acto sexual o realice en plena libertad y creatividad el acto creativo, debe permitirse que actúe por sí misma. La inteligencia sexual, al actuar por sí misma, está trabajando desde la naturaleza más primitiva, donde no se planea ni se piensa, sino que se es y se siente. Si el intelecto se silencia y no analiza, si el programa físico no actúa sino que es, el cuerpo estará presente y será capaz de sentir. Al sentir, el acto creativo sexual surge espontáneamente. Al sentir, la inteligencia sexual trabajará eficientemente. Si se concentra el deseo (colocando el foco de atención en lo que se está haciendo, presente en la situación), la inteligencia sexual llegará al clímax y será capaz de crear. Lo que tiene que trabajar aquí es el lado instintivo y primitivo, nuestra animalidad, nuestra fuerza sexual y creativa. El intelecto no puede reemplazar al deseo. Si establecen otro centro, no podrán estar ahí para realizar al deseo. El intelecto puede decidir dónde concentramos nuestro deseo, a dónde colocamos el foco de nuestra atención, luego se necesita una plena presencia para que el centro sexual trabaje por sí mismo.




  Prueben analizar una relación amorosa con el intelecto, qué dan, qué reciben, cómo lo dan, cómo lo reciben, cómo se hablan, qué dicen, cuándo lo dicen, qué sienten, cómo lo sienten, etc. Descubrirán que pueden esbozar grandes teorías sobre la relación emocional, pueden aprender mucho sobre sus emociones, sin embargo no pueden compartir, abrirse a la emoción compartida y al intercambio amoroso. La inteligencia emocional trabaja por sí misma y al ser intervenida por otro de los centros es interrumpida y no sabe cómo actuar, se entromete en enigmas y dilemas emocionales, se traba y no experimenta. Si se la deja trabajar por sí misma, la inteligencia emocional compartirá por su naturaleza y don de dar, se abrirá a relacionarse y será intuitiva en su comportamiento. Actuará por la emoción y no por el análisis. En el caso que surja la repetición de una emoción o un bloqueo emocional, entonces sí será útil la intervención de otra de las inteligencias para desbloquear o revisar el motivo de la repetición. Si hay algo que está aturdiendo en el centro emocional y el corazón no está ofreciéndose con libertad, puede que exista una idea restrictiva alojada en el subconsciente; el intelecto actúa sin que le prestemos atención, y quizá no le esté permitiendo al corazón realizar su don en acción, dar y compartir con humildad y libertad. La vida emocional no pasa por el razonamiento, ni por la lógica, ni por el sexo y ni por el cuerpo; pasa por sí misma. La vida emocional vive en plenitud si no se reprimen las emociones y se permite que fluyan con su naturaleza, que se expandan y contraigan, que se llene la copa y que se dé para beber, una y otra vez, en un constante don de compartir. Las relaciones emocionales funcionan como un intercambio, como el corazón mismo. El latir del corazón es doble, al latir da y recibe sangre. El centro emocional sano y en plenitud de funcionamiento es doble: al latir da y recibe. Desde lo emocional, comparte.
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